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PrfcisatneiJttí pO'qu4 ensilzamos 
Itsbetieücio8 quo «t pu«blo árube 
reportó a la ciencia, tenemos d«ra-
chü á que se «jutulceii los ben«fic¡03 
rep«rt-.ido3 & 1* misma por los pu* 
blos cristiano europeos. Testimonio 
d» ello, aparta otros aombrt s, futi-
ron S«a Isidoro «n Espuño, Al cuino 
en Frauciu y Beda en lugiaterr». 
Respetab • será siemore á la civili­
zación el r«cuerdo de Girlo Miigno y 
de Alfiedo. Ni tuvieron que envidiar 
nada á los egregios doctores salidos 
de lus escuelas mailimicus nuestro 
obispo Athon y nuestro rey Alfonso 
el Sabio. Manifi»íSt« pntcitilidad ra-
Vila el dtsGÓnocimiento du tales he­
chos, como ía reveld el inculpar á 
lo» cruzados por i« quema d» la bi­
blioteca de Trípoli, ¿Cisneros por la 

. deGrartadayá los conquistadores 
daMéjico por lade l>3 pinturas j * 
i'Ogliticd.s am«rican»s, mientras se 
trat^ de aincerur á Ornar el Califa 
por la quema de la biblioteca de Ate-
jaudria. «Si los libros están confor 
ihes con el Koran, son inútiios. Y si 
no lo #1 (¿a, son perniciosas. Des 
trúyan^*». Baibirie iuai^dit^, sia 
ejemplar anterior ni posterior en la 
hisioríai que demandu acerba cen-
aura. 

£1 mahometismo llamó i la Uni ' 
dad da Dios, eiquier^i de modoim 
perfecto y violento, mciones y la-
Cassumid!«s en U idolotríi. Desdo 
Bagdad áCórdob» difundió el s-iber 
del Oriente. Y adrirtió á h Cristian 
dad cuáo látales pueden ser la divi 
sión y (a discordia. Pero al inficio­
narse de arrixnismo, secta incapaz 
deed^car al pueblo griego; al con­
centrar «o el Koran el derecho y la 
fé; al invocar cumo iizo de unión la 
copquista; det^rmin^ un imperio en 
al que el fatalismo se alzó sobre la 
UJíertad, el fanatismo sobrdi e l ra­
ciocinio y la ¡n«rcia sobre el progre­
so, resultando un» civiización u)¿s 
apárenla que real, más f <ntá,sUj;a que 

, reflexiw,J por tadti natia trascen-
dejutai, ni duradara. 

Su unidpd, manótonar infacunda, 
•epuró dal mundo de la coociencii, 
ya que .no le era dado separarle del 
de JA realidad, el dogma consolador 
de la Mediacidn Divina, representa­
da en «I principio dal Verbo y en el 
Cu to á Mdria; enervó el cuerpo en 
«1 fango del aensuiiiis mof; y adurmió 
«1 olioa en ensueños teosófi^os «ne-
l»igo» de toda filosofía. Con lo cual 
rebaja el concepto del individuo, de 
1K familia y de la sociedad, y ocasio­

nó cismas y aniagonismos, que de­
rribaron precipitudam me el edifi­
cio levantado de igual manera á inu­
sitada altura. 

Ahogadas la idea y la voluntad 
b?ij(j el rigorismo de uaa fé, m <SCOÜ 
traria que superior á la r.^zón,i' hi­
zo itopo^ibld el monor ad< 1 inio. Dios 
•repr^s ntuba laFatílidad, el hom­
bre su juguete; y la Nataralezi lain 
mensa cárcel eu que se Terifio.uban 
t'Stus juegos. Viohavia, que trasladó 
la corto de Medina áO .ni 1800, y Al-
tnanzor que \% trasiüdó á Bagdad, y 
que tanto tiabaj^iron por la general 
cultura, fueron mirados con recelo. 
Lo propioacorit»íCÍóá H irunfi-al-Ris 
chil, que agregó una escuela á cada 
íofzquita. Y cuando el califa Al-
Mamun, que representó el apogeo 
del s ber uhiáiioo, ordenó á sus ma-
teraáticoa y astrónomos que midie­
ran sobre la superficiO t* rrestre un 
grado de circulo máximo, á fin de 
probar la formaglobular de nuestro 
planeta, el místico doctor Takyuddin 
le denunció por ateo. 

Hubo necesidad de romper los ei-
trecTios moldes del dogma ismaelita 
p ra remontarse á los espacios de la 
ciencia: t-jempod >do por losAbbá-
sidas de á*gd«d, y que áiguieron lo» 
•Ouieyas de Córdob* y log Fatimitas 
del Ktiro. De donde resultó lairra-
m^idiabie división da las conciencias, 
que fomentó la de 1 is familias, tri -
bus y razas, produciendo lucha inex 
tinguible, esplendor fugaz y rnui;rte 
prematura. H4.igando las pasiones-, 
imponiéndose á la fueiza; cont:>udo 
con traidores que le entregaron ciu 
dadeií, y «un naciones; confiscando 
las mujeres de los paises vencidos 
Con objeto de convertir la poliga 
raía en medio de acrecentar ei nú­
mero d# 8 cuaies; pudo el mHhome-
lisino levantar un imperio superior 
al do Alejan'iro y César; pero no bien 
con el siglo X llegó A momiínto d-i 
darle Uüidad, rompióse ésta. Y en 
tanto qu'i el Catolicismo afirmaba la 
suya fundiendo en el crisol de sus 
Concilios, asambleas de discusión y 
de armonía, sus propias divisiones 
y los hftetogéaeos elementos dti la 
E lad Media; él se consumia y desan 
gr ha, pasando del despotismo á la 
anarquía, en.guerras fratricidas por 
la posesión del CJif-ito, rnauzmade 
la discordia íirrujad,a ¿la banderane 
grausiátiua, blanca español» y ver­
de,egipcia. A la espada de Cáilos 
Marleí, que h ibia divididosus hues­
tes, se unia la de Dios, que dividía 
sus ideas. Jamás las nubes del error, 
desuyo parciales y transitorias, eclip 
sarán al Sol de la Verdad, de sujo 
total é imperecedero. 

¿Hizo »lgo nuevo Mahoma al pro­
clamarla Unidad de Dios, siquiera 
de modo uduUérudo é incompleto? 
Contesten por nosotros los textos de 
la Biblia y bis tradiciones de lalgle-
aia. CoDteiten •! «Ego sum qui lum» 

del Pentateuco, el Gloria in excelsis 
fDeo» del EvaiigHlio y el Credo in 
unuín Deura»del Concilio de Nicea, 
repercutido en los de Gonsíanüno 
pía, Éf«so y Calcedonia. Atribuirle 
la oiiginalidad de aquel priucipio 
descubre ma a fó, cu indo no vulgar 
ignorancia. Si el derecho penal is-
raelista se r> sintió Wdurezá; debió 
st; al pi opósito á^ sostener el primer 
mandamiento del Ddcálogo: «Ama­
rás al S ñor tu Dios». Moisés excla­
ma: «El S ñor. El mismo es Dios, 
y m» hay otro sino Él» (3). Y repite 
David: ftTú ."íolo eres Dios» (4) Y. 
continúa San P^blo: «Un Señor, una 
Fé, u i Bautismo. Un Dios y Padre 
de todos, que es sobre todos, y por 
todas las cosis, y en todos nosotros» 
[5]. Y concluyo Sun Juan: iTres son 
los que dan testimonio en el cielo: el 
Padre, el Verbo y el Espíritu Santo. 
Yestos tras son ana misma cosa) (6). 

¿Dijo algo nuevo A!-Güzzali al sus­
tituir con ideas más filosóficas y 
exactas las imperfectas idans re'i» 
glosas del Koran? Conteste la expli­
cación que da Moisés del puro|con-
cepto de Dios: «Oísteis la voz do sus 
palabras; más no visteis figura al­
guna» (7). Conteste el siguiente pa-
Síijade San Lucas: «Salomón le edi­
ficó la casa; más el Altísimo no mo­
ra en he<,huras de manos» (8). Silos 
atributos del Hacedor, ¡puramente 
espiíituales, se simbolizaron en ob­
jetos corpóreos, noiué porque sub­
sistiese! Aqué como realidad antro-
pomóffica, sino poique en nuestras 
actuales condiciones d« ser y de co­
nocer no hay otro medio de ¡expre­
sar, aunque impropiamente, sUma­
jestad y su¿grandeza. 

No dtisfigureiíto.'í la historia, ni 
faltemos á la verdad con mira inte-
rtsida. Mahoma vino ul mundo co 
rao instrunieiitü.providencial de alto 
d- stino. Y lo.realizó. Hací:i dus mil 
años que habia sonado en Israel voz 
Híisleriosa, que^rtveló «que la idola­
tría seria completamente destiuida» 
(9). Y después de la victoria de Be-
der, rodaron los. ídolos árabes. Y 
después de la victoria de Yermutk, 
rouaron los ídolos sirios. Y después 
de lavicturiide Neliavend, rodaron 
los ídolos ptirft«is. Y do esta suerte, 
de putblo en pueblo, de nación tn 
nación, cayt-ron lasjatsas deidades, 
con la diferencia de quejo que aho­
ra se cumplía en Oriente al galopar 
de los corceles y »1 crujir de los sa-
b es de los lactarios del Islam, ha­
bíase cumplido muchos siglos antes 
en OiJtidente por la palabra y el 

(3) Denteronomio, IV, 35. Véase id., 
VI, 4. 

(4) Salmo LXXXV, 10. 
(5; Efesios, IV, 5 y 6. 
(6) I de San Juan, V, 7. 
(7) Denteronomio, IV, 12. 
(8; Hechos de los apíjstoles, VII, 47 y 

48. Véase SabiJenia, XV, 15-17. 
(9) Isaías, 1,18. 

ejemplo de los apóstoles del Evan­
gelio. 

GftflNíGA oijLA MODA. 
SüMAHiO.—Las confecciones iieclias con pañue­

los de cachemir de la India.—Los cuerpos de ca­
chemir déla India 6 de siciliana.—üri carrick de 
última moda.—Los adelantos de vestidos con al-. 

asistir alas carreras de caballos.—Objetos de len­
cería: cuellos y camisas de noche.—Modelo de 
«ombrero para nifia. 

Se hacen lujosas confecciones con 
los antiguos pañuelosde cachemir de 
la India. Ciertos dibujos muy origi­
nales se prestan particalurraente á 
ese arreglo que esti'i muy en moda. 
Como guarnición se empluin sobre 
todos los ñecos de hilos de sadamul 
ticolores suaves qua hacen el efecto 
de la pluma. La espwlda queda ple­
gada al talle, y esos pliegues se abren 
y dan el vuelo á la confección. La 
manga formael lado de espalda. Los 
delanteros son derecho». El extramo 
de Ja manga forma pliegues como la 
espalda, y una hermosa guarnicióri 
ínugfneí de todos los colores del ca­
chemir adorna el contorno. 

Los cuerpos que se hacen con los 
miamos pañuelos y queie usan mu­
cho ofrecen formas de una novedad 
encantadora y pueden hacerse de 
surah con grueso rayado, rásoína-
ravilloso, cachemir de la india 6 si­
ciliana. Sa hacen bien ajustados y 
ceñidos con volantitos de encaje que 
lo rodean por todas partes. Para las 
señoras delg^adas se le aplica un 
cuello-fiohude encaje; para tas ro­
bustas es mejor un cuello arrollado 
que se cubre de bordadx) ó d* en­
caje. 

Las tiendas de novedades acaban 
de poner en venta una especie de 
cariick muy elegante y muy senci­
llo al mismo tiempo. Toda el mun­
do le adopta, desde lúa niñas hasta 
las mamas cuando son jóvenes. 

Les delanteros caen derechos, to­
da la novedad cousiste en una escla • 
vina plegada sobre el djiantero cér- . 
ca del cuello y recogida por detrás 
bajo el talle con un,,laxo de cintu 
Una faldeta compue&ta;de ¿os gr«e-
Bos pliegues huecos está añadida a i 
tallebajo la esclavina y completa la 
prenda. Es un modela muy cómodo 
para salir á lo calle, no menos que 
loserápara el ctmpo. 

A propósito de modas infantiles 
.no pasaré en silencio una excentri­
cidad de origen ir;giés que se reco-
miepda por su utilidad aunque cho -
que un poco con el gusto. Se trata 
de un vestido de lana ó de percal 
que da ocasión alas niñas para ador­
narse con labor de sus manos. EH de­
lantero es una especie de cañamazo 
donde cada hilera de letras está cor 
tada con un dibujito cortiente como 
se enseña & hacer á las niñas cuando 
aprenden á marcar. 

Estas letras pueden ser muy lu-̂  


